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RESUMEN:
La inserción de la mujer en el mercado laboral ha marcado un punto de inflexión en la historia, con
grandes avances en el nivel de escolaridad de las mujeres, durante las últimas décadas. Sin embargo,
mujeres y hombres sufren de manera diferenciada los choques de los ciclos económicos. Por tanto, el
presente trabajo tiene como objetivo determinar el efecto de los ciclos económicos sobre la brecha de
desempleo por género en Colombia para los años 2008 a 2017. La metodología utilizada para la
investigación es de tipo descriptiva, correlacional y no experimental, utilizando series de tiempo
trimestrales agregadas a partir de cortes transversales mensuales de la GEIH. Para determinar los
efectos que explican esta brecha de desempleo se utiliza una ampliación de la evidencia empírica de
la segunda Ley de Okun, conocida como metodología de brechas, llevando a cabo los respectivos
análisis con el filtro de Hodrick y Prescott y de cointegración multivariada. La investigación coincide
con los demás estudios en que existe una relación positiva entre la brecha de desempleo y el producto
interno bruto (PIB). Lo cual afirma, que la brecha de desempleo disminuye 0.1622 puntos
porcentuales cuando el PIB disminuye un billón de pesos.

Palabras Clave: Demanda de trabajo, ciclos económicos, ley de Okun, equidad de género, tasa de
desempleo.
Clasiﬁcación JEL: E24, C32, J24, J16, J21
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ABSTRACT:
The insertion of women in the labor market has marked a turning point in history, with great advances
in the level of schooling of women, during the last decades. However, women and men suffer
differently from the shocks of economic cycles. Therefore, this paper aims to determine the effect of
economic cycles on the gender unemployment gap in Colombia for the years 2008 to 2017. The
methodology used for the research is descriptive, correlational and non-experimental, using series of
quarterly time aggregated from monthly cross sections of the GEIH. To determine the effects that
explain this unemployment gap, an extension of the empirical evidence of the second Okun Law is
used, known as the gap methodology, carrying out the respective analyzes with the Hodrick and
Prescott filter and multivariate cointegration. The research agrees with the other studies that there is
a positive relationship between the unemployment gap and the gross domestic product (GDP). Which
affirms, that the unemployment gap decreases 0.1622 percentage points when the GDP decreases one
trillion pesos.

Keywords: Job demand, economic cycles, Okun's law, gender equity, unemployment rate.

JEL Classification: E24, C32, J24, J16, J21
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INTRODUCCIÓN
Mujeres y hombres sufren de manera diferenciada los choques estructurales y/o coyunturas de los
ciclos económicos en el mercado de laboral, especialmente los de una crisis mundial, como la
presentada a comienzos del 2008. Los primeros debates en torno al análisis de género en la crisis
surgen en los años setenta, pasando por las crisis de las deudas latinoamericanas, las crisis asiáticas y
las más de cien crisis financieras que se han producido en el mundo, donde las fluctuaciones
económicas han tenido un impacto diferencial entre las mujeres y los hombres (Gálvez y Rodríguez,
2011). Esto evidencia que se está ignorando que, aunque todas las personas pertenecientes a la
población económicamente activa (PEA) son vulnerables al desempleo, las mujeres siguen siendo las
más vulnerables en comparación de los hombres. Aún más, cuando se refiere al desempleo estructural,
refiriéndose al desempleo de exclusión, que sin duda alguna es el más grave de todos, pues se debe a
una débil empleabilidad, en un contexto de selección severa por parte de los empleadores, que puede
convertir a las mujeres en desempleados de larga duración, cambiando sus actitudes frente al trabajo
y deteriorando sus calificaciones profesionales, (Neffa et al.,2005).

La inserción de la mujer en el mercado laboral ha marcado un punto de inflexión en la igualdad de
género, con grandes avances en el nivel de educación y participación laboral (Ramoni y Gianpaolo,
2016). Sin embargo, la lucha por la igualdad de género ha sido una constante desde hace tres siglos
y aunque ha mejorado con el tiempo, aún se mantiene vigente. A lo largo de los ciclos económicos,
la diferencia entre las tasas de desempleo femenino y masculino han presentado comportamientos
heterogéneos, presentando un comportamiento asimétrico entre la tasa de desempleo entre hombres
y mujeres, donde la tasa de desempleo de los hombres se ha visto afectada en periodos de recesión, y
contrario a ello, el desempleo de las mujeres se ha visto afectado en periodos de expansión. Lo cual
es una clara evidencia del comportamiento procíclico de la brecha de desempleo entre mujeres y
hombres con respecto a los cambios del ciclo económico, De la Rica & Rebollo (2015) y Albanesi &
Ayşegül (2012).
En la dinámica laboral por género, el desempleo femenino de Colombia es el más alto de
Latinoamérica. Asimismo, en América Latina, aparte de Colombia, solamente Venezuela y Costa
Rica presentan tasas de desempleo femenino superiores al 10% (Lora, 2016, p. 1). Adicionalmente,
el desempleo femenino es más elevado con referencia al masculino, lo cual se refleja la amplia
asimetría de la brecha de desempleo por género (Sabogal, 2012).
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Al comenzar el siglo la brecha de desempleo por género era de cuatro puntos porcentuales, lo cual
representa un aumento notable, luego disminuyó un poco, estabilizándose a partir de 2007 entre tres
y cuatro puntos porcentuales, evidenciando sin lugar a duda una amplia brecha por género.
Manteniéndose con un promedio en 4.3 puntos entre 2001-2014, (Tenjo et al.,2016).

En contexto teórico, los primeros debates en torno al análisis de género en la crisis, centrados en los
impactos diferenciados de desempleo entre mujeres y hombres, surgen en los años setenta. El primero
de ellos es la hipótesis marxista de “ejército de reserva” (reserve army) para analizar el
comportamiento de las mujeres durante las etapas de expansión y las de crisis Benston (1971), donde
las mujeres constituyen una reserva potencial siendo contratadas en el mercado de trabajo en épocas
de crecimiento y despedidas en épocas de recesión. El segundo, y el más nombrado en los estudios
de género hace referencia a la hipótesis de la “segregación ocupacional” Milkman (1976), basada en
la existencia de fronteras socialmente construidas entre las ocupaciones que refuerzan la posición
socialmente subordinada de las mujeres y relacionan la división entre mujeres y hombres en
determinados sectores de la economía. Finalmente, la tercera hipótesis es la de “sustitución” (Bruegel
1979, la cual predice tendencias contra-cíclicas en el empleo de las mujeres, de modo que conforme
la crisis se intensifica, la búsqueda de reducción de costes por parte de las empresas provocará un
aumento de la demanda de empleo de las mujeres. (Gálvez y Rodríguez, 2011, p. 115).
En Colombia, las investigaciones de mercado laboral que han analizado las diferencias entre mujeres
y hombres en la tasa de desempleo son muy escasas. En la literatura se encuentran los estudios de
Tenjo et al. (2016) y Duque et al. (2016), pero desde un enfoque microeconómico, lo que evidencia
un vacío en la literatura nacional, ya que no analizan dichas diferencias en torno a la relación entre el
producto interno bruto (PIB) y las tasas de desempleo a nivel macroeconómico, conocido
teóricamente como la ley de Okun, creada en 1960 por el economista estadounidense Arthur Okun.
Sin embargo, se evidencia que, en la composición de empleos formales, los únicos referentes literarios
a la luz de la Ley de Okun son Franco (2017) y Ramos (2017), quienes convergen en validar la
existencia de la hipótesis de La ley de Okun, “donde una disminución de un punto porcentual en la
tasa de desempleo se asocia con un aumento en el producto de aproximadamente tres puntos
porcentuales” Okun (1960). Evidenciando una relación negativa entre la tasa de desempleo y el
producto interno bruto (PIB).
Por tanto, es de gran importancia desarrollar esta investigación, si bien en Colombia la tasa de
desempleo es uno de los indicadores más analizados dentro del mercado laboral, no ha sido analizada
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desagregando las diferencias de la tasa de desempleo por género bajo un enfoque de agregados
macroeconómicos, omitiendo que las mujeres constituyen el 51,1 % de la población en edad de
trabajar (PET) con 19.696 miles de mujeres, y sin embargo, aún presentan la mayor población
desocupada (DS) con un 56,0 % equivalente a 1.192 miles de mujeres, en comparación de los
hombres con un 44,0 % equivalente a 937 miles de hombres1, (DANE, 2017). Por ello, aunque el
país ha tenido grandes avances en implementación de políticas para la equidad, las mujeres continúan
siendo vulnerables al concepto de exclusión laboral, siendo una constante dentro de las estadísticas,
conocido como tolerancia social (Torns, 2000). Y aún más, se ha omitido que, las variaciones del
desempleo no solo dependen de la dinámica interna del mercado laboral, sino también de una manera
fuerte y pronunciada de los ciclos económicos y la situación de la economía en general, (Gracia y
Urdinola,2000).
A partir de este fenómeno, la presente investigación busca determinar el efecto entre los ciclos
económicos y la diferencia en las tasas de desempleo entre hombres y mujeres para Colombia durante
los periodos comprendidos entre 2008 a 2017, respondiendo de la misma manera a la pregunta de
investigación ¿Cuál es el efecto de los ciclos económicos sobre la brecha de desempleo por género
en Colombia para los años 2008 a 2017?, sustentada en la evidencia empírica de la Ley de Okun
(1962). La metodología utilizada para la investigación es de tipo descriptiva, correlacional y no
experimental, utilizando series de tiempo trimestrales agregadas a partir de cortes transversales
mensuales de la GEIH. Para determinar los efectos que explican esta brecha de desempleo se utiliza
una ampliación de la evidencia empírica de la segunda Ley de Okun, conocida como metodología de
brechas, llevando a cabo los respectivos análisis del filtro de Hodrick y Prescott y de cointegración
multivariada.
Esta monografía se encuentra estructurada en cuatro capítulos, aparte de la introducción. En el
primero, se realiza una revisión de literatura a nivel; empírico, teórico y legal, mostrando evidencia
empírica de trabajos ya aplicados al tema. En el segundo, se presenta la metodología de corte
transversal y de series de tiempo, junto con los fundamentos de la Ley de Okun. El tercero, se
analizan las principales características y comportamiento de las tasas de desempleo por género para
el periodo de análisis. Finalmente, en el cuarto capítulo se presenta el modelo econométrico con las
validaciones e interpretaciones de éste, junto con las conclusiones.

1

Estadísticas tomadas del DANE, Boletín técnico en referencia al trimestre Móvil de octubre a diciembre de
2017.
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CAPÍTULO I
1. REVISIÓN DE LITERATURA A NIVEL EMPÍRICO
1.1.
Investigaciones a nivel nacional:
En Colombia existen diversos estudios que explican las diferencias de las variables del mercado
laboral entre hombres y mujeres, específicamente la tasa de desempleo, como Tenjo et al. (2016) y
Duque et al. (2016). Sin embargo, son escasos los estudios de mercado laboral con análisis especifico
entorno a la relación entre el producto interno bruto (PIB) y la tasa de desempleo por generó desde
un enfoque macroeconómico, conocido teóricamente como la Ley de Okun, creada en la década de
1960 por el economista Arthur Okun.
Entre los estudios que han analizado la descomposición de la tasa de desempleo lo han realizado en
su componente natural y cíclico. Arango et al (2016, p. 214), señalan que entre diciembre de 1994 y
marzo de 2001 la tasa de desempleo aumentó a un ritmo promedio de 0,18 pp mensual, mientras entre
junio de 2001 y diciembre de 2007 cayó a un ritmo promedio de 0,11 pp mensual, pese a la fuerte
expansión económica. Coherente con las observaciones de Henao y Rojas (1999, p. 86) que la tasa
de desempleo responde de manera contracíclica a la actividad económica captada por la brecha: cae
cuando la brecha es positiva (auge) y crece en caso contrario (recesión).
La evolución de la tasa de desempleo para distintos grupos poblacionales, específicamente por género
(hombres y mujeres) se evidencia un comportamiento heterogéneo. Arango et al, (2016, p.21), indica
que las mujeres fueron quienes tuvieron los mayores incrementos en el desempleo en las primeras
recesiones, pero en la última de ellas la situación se revirtió de manera clara: entre febrero de 2008 y
marzo de 2009 la tasa de desempleo de los hombres aumentó 0,8 pp, promedio anual, mientras que
las de las mujeres lo hizo 0,5 pp.
Así mismo, Sánchez et al (2016), en su estudio para el periodo 1984-2000, encuentran que el
desempleo de las mujeres con menores niveles de educación y con edades entre 21 y 34 años
responden casi tres veces más a las variaciones cíclicas que las de los hombres entre los 35 y los 44
años y con alto nivel educativo. Esto indica que las mujeres son más sensibles a los ciclos económicos
que los hombres en el mercado laboral.
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Con enfoque teórico de la ley de Okun, se encontraron dos investigaciones que se enfocaron en el
análisis de los movimientos del producto interno bruto (PIB) sobre las tasas de desempleo, en el largo
plazo, Franco (2017) y Ramos (2017). De esta manera, los autores convergen en validar la existencia
del fenómeno denominado la ley de Okun, evidenciando una relación negativa entre la tasa de
desempleo y el crecimiento económico. Sin embargo, aunque en los dos casos se utiliza la misma
metodología de series de tiempo, esta diverge un poco entre los autores. Ramos (2017), utiliza el
modelo de corrección de error (VECM, por su sigla en inglés), dado que las variables son integradas
de orden 1 y existe evidencia de una relación de cointegración entre ellas. Franco (2017), utiliza dos
análisis, un de regresión simple por país, y un análisis de cointegración multivariada con modelo de
corrección de errores (MCE) a nivel individual, En ambos casos emplea los dos enfoques más
utilizados para estudiar la Ley de Okun, el modelo en primeras diferencias y el modelo de brechas,
empleando el filtro de Hodrick y Prescott para remover el componente (permanente) de largo plazo
de las series del PIB.

Específicamente, Franco (2017, p.18), confirma que la Ley de Okun se cumple para las tres
economías analizadas (Colombia, Chile y Argentina). Para el cual emplea dos análisis, ambos
utilizados para estudiar dos de los tres enfoques de Okun. El primero, el modelo de primeras
diferencias, donde el coeficiente de Okun tiene el signo adecuado y una magnitud de 0.517, lo cual
indica que por cada aumento del PIB en 1%, la variación de la tasa de desempleo disminuirá 0.517
puntos porcentuales. El segundo, el modelo de brechas, donde el coeficiente de Okun tiene el signo
adecuado y una magnitud de 0.31, lo cual indica que por cada aumento del PIB en 1%, la variación
de la tasa de desempleo disminuirá 0.31 puntos porcentuales. Para lo cual establece, que los resultados
en el modelo de primeras diferencias el coeficiente de ajuste en cada uno de los modelos estimados
es significativo, mientras que en el modelo de brechas para Colombia y Argentina no es significativo.

Así mismo, Ramos (2017, p. 21), acepta la hipótesis de Okun, indicando que incrementos de 1% en
el PIB reducen la tasa de desempleo de siete ciudades en 0,45 puntos porcentuales. Sin embargo,
aclara que dicha estimación no es inmediata y suele tardar alrededor de ocho trimestres.
Adicionalmente, plantea que los resultados encontrados en la mayoría de los países, depende
ampliamente del marco económico e institucional y, que para el caso de economías más flexibles o
con menores restricciones en el mercado laboral, la respuesta de la tasa de desempleo al PIB puede
ser mucho mayor.
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1.2.

Investigaciones a nivel internacional:

A nivel internacional, se encuentra una amplia literatura que ha analizado los cambios observados en
las diferencias de género en las tasas de desempleo, los cuales se han centrado en determinar si la
relación entre desempleo y producción interno bruto (PIB) difieren en los momentos de contracción
y de expansión. Aplicando series de tiempo, referente al suavizamiento de datos, utilizando los
promedios móviles simples y ponderados como un mecanismo predictor del PIB potencial mediante
el filtro propuesto por Hodrick y Prescott.

Dentro de los estudios que analizaron los determinantes del desempleo por género ante fluctuaciones,
De la Rica & Rebollo (2015) y Albanesi & Ayşegül (2012), convergieron en que las diferencias de
género en los resultados del mercado laboral son procíclicas, debido a la naturaleza procíclica de las
ocupaciones típicamente masculinas. Asimismo, Albanesi & Ayşegül (2012), encontraron que la tasa
de desempleo aumenta más para los hombres que las mujeres durante las recesiones. Por el contrario,
durante las recuperaciones, la tasa de desempleo es más pronunciada para las mujeres en relación con
los hombres.
De la misma manera, De la Rica & Rebollo (2015), se basan en el consenso general de que los
hombres están representados desproporcionadamente en sectores altamente cíclicos, como la
construcción, mientras que las mujeres están representadas desproporcionadamente en las no cíclicas,
como los servicios (por ejemplo, la educación y salud). Tal efecto, es representado por una constante
oferta de trabajo, los shocks agregados mueven la demanda de mano de obra relativamente más para
los hombres que para las mujeres, causando un mayor desplazamiento hacia el exterior en la demanda
de mano de obra durante una expansión y un mayor cambio hacia el interior durante una contracción.
De esta manera, el efecto de género en las tasas de desempleo se explica básicamente por un fenómeno
de segregación sectorial de género, ya que la crisis tiene una dimensión sectorial clara y las políticas
públicas implementadas para abordarla también. Tal como lo señala, Perivier (2014) en su estudio
para 19 países de la OCDE donde los resultados demuestran que la reasignación de puestos de trabajo
durante la crisis tiene una clara dimensión de género en algunos países, especialmente en el Reino
Unido y Dinamarca y en menor medida en Francia. Pero otros países no han experimentado tales
tendencias (Suecia, Italia y Alemania). En Grecia, tanto el empleo femenino como el masculino han
disminuido.
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Así mismo, Peña (2014) determina que la brecha de desempleo para su estudio en España es
contracíclica; por tanto, una tasa de desempleo agregada reduce la brecha de desempleo; es decir, una
mayor proporción de trabajos temporales en industrias dominadas por los hombres se asocia con una
menor brecha de desempleo. Estos resultados apoyan la hipótesis de la segregación: la concentración
de mujeres en sectores menos cíclica reduce sus puestos de trabajo durante la recesión, por lo que la
brecha de desempleo cae.
De esta manera, Peña (2014), Perivier (2014) y De la Rica & Rebollo (2015), coinciden en que la
industria es uno de los factores más importantes detrás de la igualdad de género de las tasas de
desempleo durante las recesiones. Donde los hombres se concentran en las industrias más afectadas
por las crisis económicas, mientras que las mujeres se concentran en empleos que menos afectadas
por las crisis económicas, como el sector de servicios o externalización de las actividades
tradicionalmente realizadas por mujeres en el hogar (limpieza, cocina, cuidado de personas enfermas,
etcétera).
Por el contrario, Albanesi & Ayşegül (2012) señala que la composición de la industria no juega un
papel importante en las diferencias de género, que tal comportamiento del empleo y desempleo de las
mujeres durante los ciclos económicos está estrictamente ligado con las tendencias en la participación,
mientras que esta relación es más leve para los hombres.
En su estudio, Albanesi & Ayşegül (2012) evidencian que los países con una brecha de participación
de género relativamente bajan muestran una disminución monótona de la brecha de desempleo de
género durante el período muestral, dicho patrón aplicó para los países de habla inglesa (excepto para
el Reino Unido e Irlanda), para los países nórdicos y para los países de Europa continental.
En cambio, en los países con una brecha de participación inicial relativamente alta, la brecha de
desempleo tiende a aumentar primero, a veces bruscamente, y luego a disminuir, este patrón prevalece
en los países del sur de Europa y los Países Bajos.
Dentro de los efectos diferenciados por género, específicamente en las crisis económicas sobre el
suministro de mano de obra por decisión de mujeres y hombres de participar o no en el mercado
laboral. La proporción de población económicamente activa generalmente se puede descomponer en
una tendencia y un componente cíclico. De este último, Addabbo, et al. (2013) prueban en su estudio
dos hipótesis diferentes: el efecto de trabajador añadido, que muestra un comportamiento anticíclico
de la oferta de trabajo que implica un aumento de la oferta de trabajo individual en respuesta a los
shocks transitorios en su pareja las ganancias, y el efecto desalentado-trabajador, cuando es
procíclico.
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Así mismo, Perivier (2014), señala que durante la fase de colapso, se observa un cambio de tendencia
impulsado por algunas decisiones intrafamiliares, la oferta de trabajo sufre un intercambio de turnos,
el retiro de trabajadores del mercado de trabajo debido al aumento masivo del desempleo, provoca un
efecto del trabajador desanimado, el cual puede ocasionar otro tipo de comportamiento de género, lo
que conlleva, por ejemplo, a una esposa inactiva a participar en el mercado de trabajo (o a aumentar
su tiempo de trabajo), en respuesta a la pérdida del trabajo de su conyugue (el efecto de los
trabajadores agregados o adicional).
Entre otros estudios, que ofrecen una mirada diferente frente a los factores más importantes detrás de
la igualdad de género de las tasas de desempleo, Rivesa & Sosinb, (2002), proporcionan en su estudio,
los efectos de los cambios cíclicos por distribuciones ocupacionales. Sin embargo, llegan a la misma
premisa de un comportamiento procíclico de las tasas de desempleo por género.
La imagen que surge es que las proporciones ocupacionales de las mujeres en el empleo se mueven
para darles una ventaja en las recesiones, pero no en las expansiones. Esto es consistente con la
conclusión de que las mujeres encuentran empleo en ocupaciones tradicionales de mujeres en
recesiones cuando esas ocupaciones tienen tasas de desempleo más bajas, pero que las mujeres
obtienen empleo en una amplia gama de ocupaciones en expansiones ya que el aumento de la
contratación presenta oportunidades adicionales.
De todos los estudios que determinaron si los cambios observados en las brechas de género en las
tasas de desempleo son cíclicos o estructurales, Peña (2014), De la Rica & Rebollo (2015) y Albanesi
& Ayşegül (2012) señalaron que el componente de tendencia del desempleo ha convergido por género
a lo largo del tiempo, y el componente cíclico se ha mantenido estable.
De esta manera, todos convergen en la premisa de que, en la mayoría de los países, es posible observar
que, durante la fase de recesión, la brecha de género en términos de tasa de desempleo se ha reducido.
Atribuible en gran medida al aumento del apego de la fuerza laboral de la mujer y la disminución en
el apego de los hombres.
Finalmente, los estudios señalan que el efecto de género de la crisis en los puestos de trabajo no puede
explicarse sólo por un efecto de “segregación sectorial por género”, sino también a los efectos
específicos de las diferentes etapas del ciclo económico. Por tanto, proponen un análisis de búsqueda
de desempleo con un margen de participación para capturar la evolución conjunta de las brechas de
género de participación y desempleo. Esto sugiere que la evolución de la brecha de género de
desempleo está impulsada por fuerzas estructurales del mercado laboral de cada país y/o refleja las
diferentes etapas del ciclo económico.
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2. REVISIÓN DE LITERATURA A NIVEL TEÓRICO
2.1 Ley de Arthur Okun
La medición de la relación entre el producto interno bruto y el comportamiento del desempleo es
conocido actualmente como la “Ley de Okun” originaria del planteamiento expuesto por el
economista estadounidense Arthun Okun en su estudio “Potential GNP: its measurement and
significance” (Okun, 1962), el cual ha brindado el soporte para efectuar tal medición. Esta relación
postula la existencia de un comovimiento inverso entre los cambios en la tasa de desempleo y los
cambios en el producto, planteando que un punto porcentual adicional de desempleo cuesta dos
puntos porcentuales del PIB Dornbusch et al. (2008, p. 148). Es decir, es la respuesta de la tasa de
desempleo, vía la demanda de trabajo, ante el crecimiento de la demanda agregada por encima o por
debajo de su nivel potencial.
De esta manera, las economías en etapa de crecimiento o expansión aumentan la demanda de trabajo
por parte de las empresas, para así, hacer crecer su nivel de producción provocando de esta manera
una disminución en la tasa de desempleo. Por el contrario, cuando las economías atraviesan momentos
de crisis o recesión, esta demanda de trabajo disminuye, las empresas producen menos y, por lo tanto,
aumenta la tasa de desempleo. Evidenciando de esta manera la relación inversa entre el Producto
interno bruto (PIB) y la tasa de desempleo, planteada por la Ley de Okun.
Desde el contexto general, para todos los países la Ley de Okun se ha posicionado una herramienta
importante para la predicción de las tendencias del desempleo y del PIB real. Sin embargo, cabe
resaltar que la aplicación de esta evidencia empírica diverge entre países, puesto que cada economía
tiene comportamientos heterogéneos en el coeficiente de Okun. Adicionalmente, la Ley de Okun ha
tenido una mayor precisión para variaciones a corto plazo que en el largo plazo, siendo la ley de Okun
una herramienta de análisis de tendencias a corto plazo. Por tanto, los analistas sugieren prescindir de
su aplicación en análisis en el largo plazo.
Finalmente, en el artículo “Potential GNP: its measurement and significance” (Okun, 1962), como se
mencionaba anteriormente, Arthur Okun economista estadounidense y además miembro del Consejo
de Asesores Económicos del presidente John F. Kennedy, mostro para el año de 1962 con datos
trimestrales de los Estados Unidos el desarrollo de tres ecuaciones diferentes e independientes para
medir la relación entre la tasa de desempleo y de crecimiento de la producción.
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2.2. Fórmula I “Primeras Diferencias”
Okun estimó un modelo que relacionaba los cambios o variaciones de la tasa de desempleo en dos
períodos consecutivos y la tasa de crecimiento de la producción.
𝑈𝑡 − 𝑈𝑡−1 = 𝛽0 − 𝛽𝑦 𝑔𝑦𝑡

(1)

Donde 𝑼𝒕 es la tasa de desempleo y 𝒈𝒚𝒕 la tasa de crecimiento de la producción en el periodo t. Si
la variación de la tasa de desempleo es nula, el valor de 𝒈𝒚𝒕 representa la tasa de crecimiento natural
de la producción en el periodo t. Rio (2014).
Se puede señalar que es la forma más genérica de la Ley de Okun. No obstante, para la comprobación
de la hipótesis, no es la estructura ideal. Ya que, la fórmula analiza la tasa de crecimiento de la
producción y este estudio se centra sobre los ciclos económicos.

2.3. Fórmula II “Brechas”

De manera adicional, Okun planteó un modelo en el que se ve la relación entre la tasa de desempleo
𝑝

y la diferencia entre la producción potencial 𝑌𝑡 y la real 𝑌𝑡 .

𝑝

𝑌𝑡 − 𝑌𝑡
𝑝
𝑌𝑡

= − 𝑤 (𝑈𝑡 − 𝑈𝑡−1 )

(2)

En este modelo de la ley de Okun se registra la brecha del desempleo y, además, la variación del PIB.
(PIB real en comparación con el PIB potencial) Dornbusch, et al. (2018). En esta fórmula, 𝑤 es el
estimador de Okun que relaciona los cambios en el desempleo con los cambios en la producción.
Esta interpretación permite recoger de una forma óptima, la relación directa sobre el empleo y la
producción. Por este motivo, será la más utilizada a lo largo de este estudio por su cercana relación
al propósito de este documento.
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2.4. Fórmula III

Esta última formula no tiene en cuenta la tasa de desempleo, por el contrario, utiliza para el cálculo
𝒑

la tasa de ocupación potencial 𝒆𝒕 y la tasa de ocupación real 𝒆𝒕 . Okun estimó que la relación entre
𝑝

ambas era proporcional al cociente entre la producción potencial 𝑌𝑡 y real 𝑌𝑡 . Es decir, que la
eficiencia del trabajo es proporcional a la eficiencia de la producción.
𝑒𝑡

𝑝
𝑒𝑡

𝑌

𝜎𝑌

= ( 𝑡𝑝 )
𝑌𝑡

(3)

Donde 𝜎𝑌 es la elasticidad del empleo respecto de la producción en valor absoluto.
El foco de análisis de esta fórmula es la tasa de ocupación. Pero la variable principal de este trabajo
es la tasa de desempleo, por lo cual, se descarta esta fórmula para la metodología usada en este
documento, Rio (2014).
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3. REVISIÓN DE LITERATURA A NIVEL LEGAL

3.1.

La reforma laboral en Colombia

En la mayoría de los países latinoamericanos durante el siglo XX se llevaron a cabo importantes
cambios estructurales en las reformas laborales. En Colombia, estas fueron incorporadas a través de
la Ley 50 de 1990 y después en la Ley 100 de 1993. En general, Gómez (2007) señala que estas
reformas establecieron cambios en materia individual de trabajo, en derecho colectivo y en seguridad
social. En ese sentido, el Estado Colombiano, a través de su legislación ha establecido una serie de
cambios estructurales en busca de estimular el fomento al empleo formal.
La ley 50 de 1990 flexibilizó los regímenes de contratación, de despidos y los mecanismos
de fijación de los salarios, prestaciones sociales y jornada de trabajo. Aumentó la tabla de
indemnizaciones para despido sin justa causa en el contrato a término indefinido. Eliminó
la retroactividad de las cesantías. Aumentó la protección a la maternidad. Modificó la
contratación temporal y algunas normas colectivas de trabajo (facultad de constituir
sindicatos sin permiso previo, personería jurídica, eliminación de la posibilidad de
suspensión por vía administrativa de la personería jurídica de los sindicatos).
La ley 100 de 1993 reformó todo el sistema de seguridad social y lo reorganizó en tres
subsistemas: pensiones, salud y trabajo, eliminó el monopolio del Estado en la prestación
de los servicios que ofrece el sistema y se estableció un modelo de competencia regulada.
Realizo ajustes a los aspectos financieros del sistema de seguridad social. Contrarrestó la
dispersión de regímenes dentro del sector público y estableció una política de cobertura
universal. (Gómez, 2007, pág. 169).

Sin embargo, a principios de la década de los noventa Colombia con la implementación de un modelo
económico neoliberal con miras a un mercado globalizado, el país comenzó una nueva etapa de
reformas a la legislación laboral, basadas en una disminución de la intervención del Estado en la
economía, que se ajustara a las nuevas condiciones de una economía abierta con nuevas dinámicas y
retos para los empresarios que debían competir en un mercado de liberalización. Por tanto, se
establecieron cambios estructurales en el mercado laboral descritos en los distintos Planes Nacionales
de Desarrollo, (2006 – 2010; 2010 – 2014; 2014 – 2018) con la finalidad de establecer retos en torno
al desarrollo de la política de empleo, y de esta manera reducir la tasa de desempleo a niveles de un
sólo dígito mediante la generación de empleos formales y de calidad.
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3.2.

Principales elementos de la Ley “del Primer empleo” 1429 del 2010

Tomando en cuenta los problemas de informalidad en el mercado laboral y la poca participación de
los jóvenes y mujeres en la oferta laboral, el gobierno nacional implementó el 29 de diciembre de
2010, la Ley 1429 del 2010 de formalización y generación de empleo, también más conocida como
la “Ley de primer empleo”. Sus objetivos principales fue la formalización de empleos y de empresas,
así mismo, mejorar los ingresos de los individuos y de los pequeños empresarios, Ministerio de
trabajo (2012).

La idea surgió de la necesidad de proteger los derechos de los trabajadores, por ello, se utilizaron
estrategias como; asegurar el acceso a la protección social, formación y capacitación para aumentar
la productividad y los conocimientos, la creación de puntos de encuentro para trabajadores y
empresas. Por otro lado, a las empresas que se adhirieran a la ley, e incentivaran la formalización del
empleo o se formalizaran, recibirían beneficios tributarios como la excepción del impuesto de renta
y de algunos aportes de nómina durante los primeros dos años. (Artículo 4° y 5°)

Para las empresas poder recibir estos beneficios, debían cumplir ciertas condiciones muy específicas.
Por ejemplo, podían acceder las nuevas pequeñas empresas que empezaran a funcionar con su debida
matrícula mercantil expedida por las cámaras de comercio. (Artículo 5°). Las pequeñas empresas que
antes de la Ley 1429 operaban sin matrícula mercantil. (Artículo 5°) y todas las empresas formales
creadas antes de la Ley 1429, sin importar su tamaño. (Artículos 9°, 10°, 11° Y 13°).

Así mismo, para los ciudadanos también aplicaban ciertas condiciones que permitían observar que
era una ley enfocada principalmente para el género femenino. Para empezar, solo podrían ser
beneficiados menores de 28 años de edad. (Artículo 9°), personas en condición de desplazamiento,
en proceso de reintegración o en situación de discapacidad. (Artículo 10°) y mujeres mayores de 40
años que no hayan tenido un contrato de trabajo en los 12 meses anteriores a su vinculación laboral.
(Artículo 11°)
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3.3.

Principales elementos de la Reforma Tributaria Ley 1607 de 2012

La Ley 1607 de 2012, modificó algunas disposiciones del marco estructural del sistema tributario,
teniendo como objetivo principal generar empleo e incentivos para que junto con la sustitución de
parafiscales y aportes en salud por parte del empleador se dé un alivio a la inversión y se promueva
la formalización laboral, por medio de la eliminación distribución de la carga tributaria designada a
los empleadores. De esta manera, se crea el Impuesto sobre la Renta para la Equidad (CREE)

como el aporte con el que contribuyen las sociedades y personas jurídicas y asimiladas
contribuyentes declarantes del impuesto sobre la renta y complementarios, en beneficio de
los trabajadores, la generación de empleo, y la inversión social (Ley 1607/12, art. 20°).
Definiendo la tarifa del 8% para este impuesto y, de manera transitoria, del 9% para los años
2013 a 2015 (ley 1607/12, art. 23°), siendo confirmada finalmente la tarifa al 9% mediante
(ley 1739/14, art.17°), a partir del período gravable 2016.
Así, la Ley 1607/12 establece, que una vez entrada en vigencia la ley, estarán exoneradas del pago de
los aportes parafiscales a favor del Servicio Nacional del Aprendizaje (SENA) y del Instituto
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), las sociedades y personas jurídicas y asimiladas
contribuyentes declarantes del impuesto sobre la renta y complementarios, correspondientes a los
trabajadores que devenguen, individualmente considerados, hasta diez (10) salarios mínimos
mensuales legales vigentes, (ley 1607/12, art. 25°).
De esta manera, es posible concluir que el Estado Colombiano ha incorporado leyes que incurren en
la reducción de costos laborales establecidos para los empleadores, con el objeto de incentivar la
generación de empleo formal, vía demanda. Sin embargo, se puede evidencia que, aunque existe
legislación en el sector público, la cual promueve la participación de la mujer en cargos de la rama
del poder público, como lo es la “Ley de cuotas”, aún no existe legislación en el sector privado que
se enfoque en la igualdad de oportunidades de acceso al trabajo tanto para hombres como mujeres,
como lo describe la Constitución Política de Colombia de 1991 (Artículo 43°) “La mujer y el hombre
tienen iguales derechos y oportunidades”
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CAPÍTULO II
1. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN
Con el propósito de determinar el efecto de la variación del producto interno bruto (PIB) sobre la
variación de la brecha de desempleo por género para Colombia, se realiza una metodología de tipo
descriptiva, correlacional y no experimental, utilizando series de tiempo trimestrales agregadas, para
los periodos comprendidos entre 2008 a 2017. Estos datos se subdividen en dos partes. Por el lado
microeconómico, lo relacionado con el mercado laboral, se contó con la Gran Encuesta Integrada de
Hogares (GEIH) mediante las estadísticas del mercado laboral, la cual proporciona las cifras en
trimestre móvil de los desempleados por género. Por el lado macroeconómico, de igual manera,
mediante las estadísticas de cuentas nacionales se obtuvieron las cifras del producto interno bruto
(PIB) trimestral a precio constantes y desestacionalizada.
Luego de obtener los datos, se procede con la caracterización del mercado laboral por género en
Colombia, realizando un análisis descriptivo de la tasa de desempleo, entendida también, como la
tasa de desocupación, la cual es una categoría estadística cuya formulación hace referencia, según la
definición del DANE a la relación porcentual entre el número de personas que están disponibles y
buscando trabajo (DS), y el número de personas que integran la fuerza laboral (PEA). Adicionalmente
a la tasa de desempleo, también se analizan indicadores como la tasa global de participación y la tasa
de ocupación, específicamente para hombres y mujeres que es la población objeto de estudio para el
total nacional.
Antes de estimar el modelo, debido a que en esta investigación se utiliza series de tiempo, es necesario
llevar a cabo los respectivos análisis de las series. Inicialmente, las series de tiempo se distinguen por
componerse de cuatro movimientos; tendencia secular, variaciones cíclicas, variaciones estacionales
y variaciones aleatorias, (Meza, 2012, p. 2). Por tanto, para este trabajo se descompondrá la serie del
producto interno bruto (PIB) en su componente (ciclo y tendencia), para extraer el componente
cíclico, y de esta manera tener un análisis más adecuado, por medio del filtro Hodrick y Prescott
(1997), el cual se utilizará en el presente trabajo, para tener una mayor definición de la serie. Este
filtro se aplica al logaritmo del PIB con un parámetro de suavizado igual a (λ = 1.600), valor propuesto
por Hodrick y Prescott (1997) para datos trimestrales.

21

Una vez obtenido el componente cíclico de la serie del PIB, se procede a aplicar las pruebas de raíz
unitaria de Dickey-Fuller, para evaluar si cada una de las series; tasa de desempleo nacional, tasa de
desempleo por género y producto interno bruto (PIB), son estacionarias o no estacionarias, lo cual
quiere decir, si son invariables o no con respecto al tiempo, ya que la inclusión de series no
estacionarias en el modelo podría inducir a estimaciones de parámetros falsos o espurios acerca de
las relaciones entre las variables. Asimismo, como la serie fluctuó alrededor de una media cero, no
se incluyó ni constante ni tendencia dentro de prueba de raíz unitaria.
Una vez realizado el test Dickey-Fuller para validar la estacionariedad de las series en nivel para
Colombia entre 2008 y 2017. Se encontró que el ciclo de la serie del producto interno bruto (PIB),
denominada “Pib_trimestral_hp” es la única serie que es “No Estacionaria” dado que el valor
estadístico t-statistic de 2.167 es menor al valor critico de 3.544. Lo que debe entenderse que el valor
estadístico t-statistic de 2.167 cae en la zona de aceptación de la hipótesis nula, es decir, que la serie
en nivel presenta raíz unitaria. Para lo cual se podría proceder aplicando diferencias, sin embargo,
como las series aquí analizadas están expresadas en niveles no en diferencias produciría un cambio
en la especificación del modelo que afecta a su interpretación. Por tanto, para resolver la presencia
no estacionariedad, se utilizará el test de cointegración de Johansen (1995) para determinar el orden
de integración de cada una de las series analizadas.
A continuación, se detalla cada uno de los procedimientos anteriormente descritos.
1.1. Modelo II de brechas de Okun ajustado “brechas de desempleo por género”
Las tres fórmulas establecidas por Arthur Okun poseen ligeras diferencias entre ellas. La primera
tiene una forma más genérica de la misma, permite calcular correctamente las variaciones y relación
con la tasa de crecimiento del PIB en el tiempo. La segunda, ya permite realizar una comparación
asertiva frente al PIB potencial y el real. Y la última, concentra su estudio sobre la tasa de ocupación.
Cabe resaltar que, a lo largo de los años, la ley de Okun se ha utilizado predominantemente como
regla general para predecir cómo los cambios en la producción afectan el desempleo, sin embargo,
estas fórmulas de la Ley de Okun han tenido ligeras variaciones dependiendo del contexto a analizar.
Al conocer las diversas maneras de expresar este concepto económico y tomando en cuenta los
requerimientos del estudio, utilizaremos la fórmula de Okun correspondiente al “modelo de brechas”
Dornbusch et al. (2008) el cual luego de realizarle una pequeña adaptación al contexto del estudio,
permitirá comparar los efectos del desempleo (en variaciones) sobre el ciclo del PIB.
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Partiendo de la fórmula original (2):
𝑝

𝑌 − 𝑌𝑡
𝑝
𝑌𝑡

= − 𝑤 (𝑈𝑡 − 𝑈𝑡−1 )

(4)
𝑝

𝑝

Por un lado, se recuerda 𝑼𝒕 − 𝑼𝒕−𝟏 es la representación de la tasa de desempleo y 𝑌 − 𝑌𝑡 /𝑌𝑡

es

la variación del PIB (Ciclo/PIB Potencial). Como el foco principal del análisis es el efecto de los
ciclos sobre el desempleo, intercambiaremos el orden de la fórmula:
𝑝

− 𝑤 (𝑈𝑡 − 𝑈𝑡−1 ) =

𝑌 − 𝑌𝑡

(5)

𝑝

𝑌𝑡

Para el correcto análisis del modelo, únicamente utilizaremos el numerador de la variación del PIB,
la cual hace referencia al ciclo mismo de la economía. Además, cambiaremos el estimador " − 𝑤"
por un estimador “𝛽1 ”.
𝑝

− 𝛽1 (𝑈𝑡 − 𝑈𝑡−1 ) = 𝑌 − 𝑌𝑡

(6)

Donde 𝛽1 representa el estimador de la ley de Okun que se encontrara en este estudio y el cual define
la relación entre la tasa de desempleo y el ciclo del PIB.
Por el signo que antecede al 𝛽1 que es negativo, se supone también que la relación es inversa y que
el estimador debe dar un valor negativo para que se cumpla la ley de Okun. Información que se debe
tener presente más adelante en el momento en el que se evalúe el modelo.

1.2. Filtro de Hodrick y Prescott
El filtro Hodrick & Prescott – (H-P) , fue desarrollado por Robert J. Hodrick y Edward C. Prescott,
mediante un análisis empírico de las variables macroeconómicas para los Estados Unidos en el
artículo titulado Post-War U.S. Business Cycles: An Empirical Investigation, el filtro (H-P), desde
entonces, se conoce como un modelo estructural de series de tiempo, utilizado en las investigaciones
de fluctuaciones cíclicas, para descomponer la serie observada en sus componentes cíclico y
tendencial (o componente permanente) y de esta manera extraer los movimientos de tendencia de la
serie de tiempo.
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En la investigación argumentaron sus posturas sobre las fluctuaciones económicas agregadas a veces
referidas como ciclos del negocio, estudiando los comovimientos de variables económicas agregadas
mediante una técnica con enfoque estadístico, con consideraciones de la teoría del crecimiento, bajo
la hipótesis Hodrick & Prescott (1997, p.1), el componente de crecimiento de la serie de tiempo
económico agregado varía suavemente con el tiempo. Donde encontraron que la naturaleza de los
comovimientos de los componentes cíclicos de las series temporales macroeconómicas es muy
diferente de los comovimientos de los componentes poco variados de las variables correspondientes.

1.2.1.

Procedimiento de descomposición:

Las series de tiempo observadas se consideran como la suma de los componentes cíclicos y de
crecimiento. Donde, una serie llamada {yt} es la suma de un componente de crecimiento {gt} y un
componente cíclico {ct} Hodrick & Prescott (1997).
𝒚𝒕 = 𝒈𝒕 + 𝒄𝒕

Donde: (1)

para t = 1, ……, T

(7)

De esta manera, la medida de suavidad del camino de {gt} es la suma de los cuadrados de su segunda
diferencia, {ct} son desviaciones de {gt} con un promedio casi nulo durante largos períodos de tiempo.
Se desea minimizar la variabilidad de la tasa de crecimiento de dicho componente, Así:

Min (∑𝑇𝑡−1 𝑐𝑡2 + λ ∑𝑇𝑡−1[(𝑔𝑡 − 𝑔𝑡−1 ) − (𝑔𝑡−1 − 𝑔𝑡−2 )]2 )

[𝑔𝑡 ]𝑇
𝑡= −1

(8)

La medida de las fluctuaciones cíclicas está dada por : 𝑐𝑡 = 𝑦𝑡 − 𝑔𝑡 (12). El parámetro de
suavización (λ), es un número positivo (mayor a cero) que penaliza la variabilidad en la tasa de
crecimiento del componente tendencial. Cuanto más grande sea el valor de (λ), más alta es la
penalidad, por tanto, según Ramírez (2013), a mayor valor se obtendrá una tendencia más suave, y a
menor valor se tendrá una tendencia más volátil. El suavizador es la serie de solución, esto implica
que el límite de soluciones para minimizar la variabilidad como enfoques infinitos es el menor ajuste
de cuadrados de un modelo de tendencia de tiempo lineal.
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1.2.2. Valor del parámetro de la suavidad.

El filtro implica un parámetro suavizado (λ), el cual es aleatorio, pero Hodrick & Prescott (1997),
otorgan unos conocimientos previos en la selección de (λ). Si los componentes cíclicos y las segundas
diferencias de los componentes de crecimiento fueran distribuidos idéntica e independientemente,
variables normales con medios cero y varianzas σ12 y σ22 (que no son), la expectativa condicional del
gt, dada las observaciones, sería la solución para la función de minimización # (2) cuando √𝜆 = σ1 /σ2 .
(p.4)
Por tanto, Hodrick & Prescott (1997) para el parámetro de suavizamiento (λ) proponen: 100, 1.600 y
14.400 para datos anuales, trimestrales y mensuales, respectivamente. Sin embargo, señalan que un
componente cíclico del 5 por ciento es moderadamente grande, al igual que un octavo de un cambio
del 1 por ciento en la tasa de crecimiento en un trimestre, indicando que = 5/ (1/8) = 40 o a = 1.600
como valor para el parámetro suavizado.
Estimaron otros valores de (λ), para identificar el componente de crecimiento (λ = 1.600), donde la
tasa de cambio anual del componente de crecimiento varió entre 2.3 y 4,9 por ciento durante el período
de muestreo, con los mínimos que ocurrieron en 1957 y en 1974. La tasa de crecimiento máxima
ocurrió en 1964, con otro pico de 4.4 por ciento en 1950. La tasa de crecimiento promedio durante el
período fue del 3,4 por ciento. La suavidad de la variación en esta diferencia, en relación con la
variación en el componente cíclico, les indicaron que el parámetro de suavizado elegido de (λ =
1.600), es razonable. (p. 5)
Sin embargo, Ravn & Harald, (2002, p.2) indican que, aunque el uso del filtro HP ha sido objeto de
fuertes críticas, éste ha resistido a las discusiones notablemente bien. Asimismo, aunque se están
desarrollando nuevos filtros como; Baxter King, Butterwort y Christiano Fitzgerald, es probable que
el filtro de (H-P) seguirá siendo uno de los métodos estándar para hallar los ciclos. Para Colombia, la
literatura muestra que es el método más utilizado, como; Henao y Rojas, (1999, p.9) quienes
utilizaron esta metodología para estimar la tasa natural de desempleo como una aproximación al
desempleo cíclico y al estructural, donde la aproximación con el filtro de H-P, a pesar de no
determinar un valor o intervalo único sobre el cual el mercado laboral tiende a equilibrarse en el largo
plazo, sí les dio la idea del ciclo, es decir, los períodos en los cuales la tasa de desempleo observada
se encontraba por encima o por debajo de la tasa natural.
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1.3. Cointegración Multivariada.
El desarrollo de la técnica de cointegración se debe, inicialmente, al trabajo realizado por Engle y
Grander (1987), su gran aportación recompensada con el Premio Nobel de Economía 2003.

Según, Rio (2014, p. 12) su concepto de cointegración explica que entre dos variables con el mismo
orden de integración puede existir una combinación lineal estacionaria Engle y Grander (1987).
Sea un vector de variables Xt = (X1, X2, . . . , Xk) en el que cada variable Xi ∼ I(d). Generalmente,
las combinaciones lineales entre variables serán también I(d). Sin embargo, es posible que las series
estén cointegradas. Xt ∼ CI(d, b) si existe un vector α no nulo tal que Yt = α 0Xt ∼ I(d − b), b > 0. El
caso más interesante es aquel en que d = b = 1 así que las variables son integradas de orden 1 pero
existe una combinación lineal suya que es estacionaria. Esto sucede porque los efectos a largo plazo
de ambas variables se anulan mutuamente para lograr el equilibrio, (Rio, 2014, p. 13)

1.3.1.

Procedimiento de máxima verosimilitud de Johansen.

La contribución de Johansen (1995) es un procedimiento para derivar estimaciones de máxima
verosimilitud de vectores de cointegración para un proceso autorregresivo con errores iid máxima.

Tal procedimiento también permite obtener una prueba de razón de verosimilitud para verificar la
hipótesis sobre la existencia de un número determinado de vectores de cointegración. (Meza, 2012)

La metodología Johansen (1995) parte de la siguiente especificación:
𝑥𝑡 = 𝜋1 𝑥𝑡−1 +……+ 𝜋1 𝑥𝑡−𝑘 + 𝜑𝐷𝑡 + ∈𝑡

para t = 1, …, T

(9)

Donde, 𝑥𝑡 corresponde al vector de variables endógenas del modelo, 𝜋1 son los coeficientes de la
matriz (n * n) con elementos 𝜋𝑗𝑘 , el termino 𝐷𝑡 es un vector que incluye eventuales variables
dummies y variables exógenas que se consideran no estocásticas; ∈𝑡 es un vector (n * 1) con
elementos ∈𝑖𝑡

26

Dado el modelo (1), el vector 𝑥𝑡 no sea estacionario, es necesario llevar a cabo primeras diferencias
para garantizar la estacionariedad. En este caso, nos encontramos frente a un proceso autorregresivo
de orden p, al cual se le incorporara el mecanismo de corrección de errores, así:
∆𝑥𝑡 = 𝜋1 𝑥𝑡−1 + ∑𝑘=1
𝑖=1 |𝑖 + ∆𝜋𝑡−1 + 𝜑𝐷𝑡 + ∈𝑡

para t = 1, …, T

(10)

La especificación de esta fórmula representa un caso especial, toda vez que solo es aplicable para un
proceso integrado de orden I(1). En estos términos la matriz 𝜋 sería equivalente a 𝜋 = 𝛼𝛽
∆𝑥𝑡 = 𝜋1 = 𝛼𝛽 + ∑𝑘=1
𝑖=1 |𝑖 + ∆𝜋𝑡−1 + 𝜑𝐷𝑡 + ∈𝑡

para t = 1, …, T

(11)

Entonces la matriz 𝛼 corresponde a la matriz de velocidad de ajuste, la cual garantizaría la
recuperación a largo plazo y 𝛽 sera el vector de cointegración. La estimación de las matrices 𝛼 y 𝛽
se lleva a cabo a través del procedimiento de máxima verosimilitud propuesto por Johansen (1995).
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CAPÍTULO III
1. CARACTERIZACIÓN DEL MERCADO LABORAL POR GÉNERO EN COLOMBIA
Para el correcto análisis de la brecha de desempleo por género y su comportamiento ante cambios en
el ciclo económico, no solamente es necesario estudiar los cambios en la tasa de desempleo. El
mercado laboral maneja una diversidad de indicadores que permiten complementar la información y
de esta manera, comprender mucho más la naturalidad de cada variación.
El DANE para la elaboración de sus indicadores, primero calcula la población en edad de trabajar
(PET), la cual, para el sector urbano la constituyen las personas de 12 años y más, para el sector rural
las personas de 10 años y más, DANE (2018). Luego de calcular este dato, del mismo se extrae la
población económicamente activa (PEA) y la inactiva (PEI). Según definición, a la población
económicamente activa se le conoce como “fuerza laboral” y está conformada por las personas en
edad de trabajar que trabajan o están buscando empleo en la semana o mes que se aplica la encuesta.
Para el análisis de la brecha, se estudiará el comportamiento de la tasa Global de Participación (TGP),
la tasa de Ocupación (TO) y por supuesto, la tasa de desempleo (TD). Estos indicadores los brinda el
DANE y se obtienen de las relaciones anteriormente mencionadas y con una periodicidad en trimestre
móvil. De estas series de datos únicamente se tomaron los datos de los trimestres tradicionales, para
de esta manera, hacerlos acorde a los requerimientos de este estudio.
1.1. Tasa Global de Participación

La TGP por definición se conoce como la relación porcentual que existe entre la población
económicamente activa (PEA) y la población en edad de trabajar (PET), (DANE, 2018). Este
indicador nos permite cuantificar el tamaño relativo de la fuerza de trabajo. Se calcula mediante la
siguiente fórmula:
𝑃𝐸𝐴

𝑇𝐺𝑃 = 𝑃𝐸𝑇 𝐱 100

(12)

El objetivo principal de este indicador es conocer cuántas personas de la PET, ingresan al mercado
laboral o se convierten en oferta de trabajo. Es decir, la proporción de individuos pasan de la PET a
hacer parte de la PEA.
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En síntesis, si más personas ingresan a la fuerza laboral, la tasa global de participación se
incrementaría. Si, por el contrario, las personas desisten de la idea buscar empleo, bien sea por las
condiciones laborales o porque el salario real es menor al salario de reserva, la PEA disminuye lo
cual, a su vez, también reduce la TGP, (Banco de la República, 2016). Adicionalmente, la reducción
en la TGP también se puede ocasionar por factores adicionales que imposibilitan a las personas a
ingresar a la fuerza laboral, por ejemplo, las mujeres que quedan en embarazo, estudiantes o los
pensionados y jubilados, por tanto, se evidencia una relación directa entre la PEA y la TGP.
De esta manera, este indicador refleja la oferta de fuerza de trabajo de una sociedad, es decir, mide la
proporción de la población en edad de trabajar que desea participar activamente en el mercado laboral.
Tomar esta información en cuenta, es especialmente útil para observar la variación en el tiempo de la
incorporación o no al mercado laboral por parte de los individuos que conforman a un país.
El DANE realiza este estudio también por género, pero sin datos desestacionalizados. Para efectos de
un mejor análisis e interpretación, se restará la influencia de las estaciones en las tasas (estacionalidad)
para poder observar la variación proporcional de cada tasa por género y compararlas con el
comportamiento de esta a nivel nacional. Esta se estudiará a continuación:
Gráfico 1: Serie desestacionalizada de la TGP para Colombia 2008 a 2017

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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En la gráfica ilustrada anteriormente, se identifica la evolución de la TGP por género. Inicialmente
se observa que la sensibilidad de la TGP de las mujeres es más alta en el periodo de crisis del 2008 a
comparación que la TGP de hombres. Una vez se inicia un periodo de recuperación de la economía y
con el paso gradual de los años, la brecha entre ambas tasas de género se va reduciendo, hasta el punto
en el segundo trimestre del 2011 en el cual las tres TGP (Nacional, Hombres y Mujeres) tienen la
misma variación. Manteniendo este comportamiento que se venía presentando y acompañadas de
algunas políticas laborales como la Ley 1429 conocida como la “Ley del Primer Empleo” que
favorece a mujeres cabeza de hogar y egresados menores a 28 años (del total de 3262511 personas
graduadas desde el 2008 hasta el 2017, el 55.04% corresponden a mujeres según datos del SNIES del
ministerio de educación), la cual permite que la brecha entre las TGP de género se disminuya a favor
de las mujeres.
En el primer trimestre del 2010, la TGP de los hombres era del 73.7% y la de las mujeres era del
50.8%. En el segundo trimestre del 2017, la TGP de los hombres era del 74.9% y la de las mujeres
era del 55.2%. La diferencia entre la una y la otra que en el 2010 era de 22.9%, en los años posteriores
a la aplicación de las reformas en las políticas laborales, se redujo a un 19.7%. Aunque en datos
oficiales la TGP de los hombres siga siendo superior, cabe resaltar el avance del país en el interés de
aplicar reformas de inclusión en el mercado laboral, lo cual, a su vez, mejora la competitividad laboral
del país frente a la región e incentiva una mayor participación de las mujeres en la fuerza de trabajo.

1.2. Tasa de Ocupación
La TO o también conocida como “tasa de Empleo”, por definición del DANE se conoce como la
relación porcentual que existe entre la población ocupada (OC) y la población en edad de trabajar
(PET). Este indicador nos permite cuantificar la cantidad de personas que estando en la edad de
trabajar, mantienen una relación laboral en el momento de la encuesta. Se calcula mediante la
siguiente formula:
𝑂𝐶

𝑇𝑂 = 𝑃𝐸𝑇 𝐱 100

(13)

Existen ciertos criterios establecidos para poder determinar la cantidad de la población ocupada en
Colombia. De acuerdo con la metodología del DANE para la GEIH, las personas que se pueden
considerar como ocupadas son aquellas que durante el período que se esté aplicando la encuesta,

30

trabajaron por lo menos una hora remunerada en dinero o en especie; las que no trabajaron, pero
tenían un trabajo y trabajadores familiares sin remuneración que trabajaron por lo menos 1 hora.
Dentro del cálculo de la misma, también están incluidas las personas subempleadas, (DANE, 2018).
La TO, puede llegar a considerarse como una variable indicadora de la demanda de trabajo y de la
situación económica de un país. Si hay un aumento en la cantidad de personas que consiguen empleo
por una mayor demanda de trabajo derivado de un posible auge o por incentivos para las empresas
por parte del estado para contratar fuerza laboral, la tasa de ocupación se incrementará. Pero si, por
el contrario, la cantidad de personas empleadas se reduce por una disminución en la demanda de
trabajo causada por una crisis económica o un aumento de los costos laborales no salariales, esta tasa
se disminuirá. Los estudios teóricos sugieren que la demanda de trabajo es procíclica, por esto se
supone, que debe crecer en períodos de expansión y reducirse en períodos de contracción económica,
(Banco de la República, 2016).
A continuación, se tomarán las series desestacionalizadas de la TO por género. Las mismas serán
comparadas con la tasa a nivel nacional para un mejor análisis:
Gráfico 2. Serie desestacionalizada de la TO para Colombia 2008 a 2017

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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Al igual que la TGP, la TO responde directamente a la crisis del año 2008. El efecto en hombres y
mujeres se podría suponer que fue similar. En los años posteriores que marcan un crecimiento en la
economía, la TO para las mujeres demuestra una mayor sensibilidad a los cambios y a las políticas
laborales impuestas por el gobierno. Tanto así, que, en los periodos posteriores al último trimestre del
2011, la variación positiva sobre la TO femenina es mucho más alta que la variación sobre la TO para
los hombres.
En términos de variación, se evidencia una creciente brecha entre las mismas a favor de la tasa
femenina. Esto se debe a las políticas en el mercado laboral interpuestas por el estado que en gran
medida pretenden mejorar la participación laboral de las mujeres en la economía. Durante el año 2013
se dio paso a la ley 1607/2012 que permitió una reforma tributaria que redujo los impuestos
parafiscales en la nómina, reduciendo así los costos laborales no salariales e incentivando la
contratación y la formalización del mercado. Esta reforma entro en vigor desde enero del 2013 y va
de acuerdo con el momento en el cual la TO de las mujeres genera una pequeña brecha con respecto
a la TO nacional y mucho más con respecto a la masculina, tal cual como se puede evidenciar en la
gráfica.
La TO para las mujeres desde el año 2008 hasta finales del 2012, se mantenía en un promedio de
43.4% aprox. Una vez aplicadas estas políticas, desde el primer trimestre del 2013 hasta el último
trimestre del 2017, el promedio para la TO se mantiene en un 47.7%, confirmando así la efectividad
de estas políticas y la reducción de la brecha entre hombres y mujeres.

1.3. Tasa de Desempleo

Este es uno de los indicadores más importantes en este estudio. Para el cálculo de esta, se necesita
conocer primero la cantidad de desocupados (DS) de la economía. Estos son definidos como el grupo
de personas que en la semana de referencia o de la encuesta tenían la disponibilidad y estuvieron
buscando un trabajo, bien sea el último mes o en los últimos 12 meses solo si tiene una razón válida
de desaliento (Falta de experiencia, no sabe cómo buscar trabajo, etc.), (DANE, 2018).
La tasa de desempleo (TD), permite calcular la cantidad de personas que están en la búsqueda de un
trabajo (DS) en relación con la población económicamente activa (PEA).
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Por ello, se calcula mediante la siguiente formula:
𝐷𝑆

𝑇𝐷 = 𝑃𝐸𝐴 𝐱 100

(14)

Los ciclos económicos tienen una gran influencia en el comportamiento de esta variable. En
momentos de crisis económica, la demanda de trabajo disminuye lo que ocasiona que algunas
personas pierdan sus empleos, por ende, al aumentarse la cantidad de desocupados en la economía,
se aumenta la tasa de desempleo. De la misma manera, pero en sentido contrario aplica para un auge
o crecimiento económico. Al aumentar la demanda de trabajo estipulada por las empresas, se genera
un efecto en la ocupación el cual se mencionó anteriormente y por el cual se genera más empleo, este
efecto produce que la TD se disminuya. Por el comportamiento a mediano y largo plazo, se puede
afirmar que la relación entre los ciclos económicos y la tasa de desempleo son de naturalidad inversa.
Esta relación porcentual entre desocupados y población económicamente activa es de las más
estudiadas en el mercado laboral por su importancia macroeconómica. Tener una tasa de desempleo
baja, es sinónimo de una economía saludable y atractiva para los inversionistas, además, conlleva a
una mejor calidad de vida para sus habitantes. En Colombia, el objetivo principal de las políticas
económicas y laborales es reducir este indicador y mantenerlo controlado y estable. Sin embargo,
aunque es claro que generando más empleos se podría generar un crecimiento sostenido, el
interrogante es si ¿Forjando un crecimiento sostenido, se generan más empleos?
El reto de enfrentar y reducir el desempleo es tan importante como complejo. La historia económica
colombiana nos ha enseñado que el crecimiento económico continuo no siempre es suficiente para
poder lograr reducciones en la tasa de desempleo, como se prevería que sucediera. La estructura
económica del país no ha sido en años anteriores, capaz de generar los suficientes empleos para
absorber la cantidad de personas que están entrando a formar parte de la PEA y esto es una
problemática para cualquier país de la región.
Atendiendo a este requerimiento y demanda social. El Estado ha intentado enfocar políticas
encaminadas a la inclusión social al mercado laboral, algunas de las cuales se mencionaron
anteriormente. Esto ha generado mejores condiciones para incentivar a las personas a conseguir
trabajo y de esta manera, una reducción en la tasa de desempleo. La aplicación de las mismas, género
una tendencia a la baja en la tasa nacional que se puede constatar en la siguiente gráfica junto con los
efectos por género:
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Gráfico 3. Serie desestacionalizada de la TD para Colombia 2008 a 2017

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
Cabe también mencionar que la desaceleración del 2008 fue un fenómeno que afecto al mercado
laboral de manera generalizada, pero se puede observar la disminución de la brecha de desempleo de
género. Para el último trimestre del 2008, la TD de las mujeres registró una disminución mientras que
la TD masculina registró su pico más alto en ese año, la brecha se redujo. Esta variación se puede
explicar por el efecto del trabajador adicional. En los periodos de crisis, las mujeres deciden entran
al mercado laboral por la necesidad de aumentar las fuentes de ingresos en el hogar o cuando su
cónyuge cae en el desempleo.
Debido al auge minero-energético que impulso a la economía a crecer a tasas del 3.1% por año durante
2008 y 2010 y a las políticas contracíclicas efectuadas por el Banco de la República, el país pudo
evitar caer en una crisis mayor y empezar a recuperarse. Aunque la tasa de desempleo femenina siguió
en aumento en unos periodos, la tasa masculina empezó una recuperación por una mayor ocupación
laboral en el sector minero y construcción.
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Durante el periodo de 2010 a 2012 la economía entro en una buena dinámica presentando expansiones
del 4.9% por año. La gráfica demuestra que la tasa de desempleo, tanto para hombres como mujeres
inicio su descenso en este periodo de manera simultánea, hasta el punto de que, a partir del tercer
trimestre del 2012, la variación en las TD empezó a ser negativa. Ello sugiere la existencia de una
relación ligeramente inversa entre la aceleración del crecimiento del PIB-real y la reducción en la tasa
de desempleo, Anif (2015).
Las distintas modificaciones a la legislación laboral que incrementan las oportunidades para las
mujeres y mejoran sus condiciones laborales, han incentivado la participación femenina en el mercado
de trabajo, esto permite que la TD femenina sea más estable a lo largo del tiempo. Durante la más
reciente desaceleración causada por la reducción en el precio del petróleo, se demuestra que la TD
masculina es más volátil a los cambios económicos, mientras que, por el contrario, la TD femenina
se mantenía estable entre unos rangos normales.
Ambas tasas responden al ciclo de la economía, pero en momentos de crisis la tasa de los hombres
aumenta en mayor proporción que la tasa de las mujeres, causando así que la brecha de desempleo de
género se reduzca.
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CAPÍTULO IV
MODELO ECONOMÉTRICO CON VALIDACIONES E INTERPRETACIONES
En el modelo econométrico (1) realiza una regresión para determinar la relación de dependencia de
la tasa de desempleo nacional sobre el Producto Interno Bruto (PIB).
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Gráfico 4. Pib_Trimestral para Colombia 2008 a 2017
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Fuente: Elaboración propia a partir cuentas nacionales del DANE.
En la gráfica N 4 se evidencia el comportamiento del PIB denominado “Pib_ trimestral en niveles”
presentando una tendencia creciente y constante durante todo el periodo de análisis 2008 a 2017.
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Gráfico 5. Ciclo del Pib_trimestral para Colombia 2008 a 2017
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Fuente: Elaboración propia a partir cuentas nacionales del DANE.
Por otro lado, la gráfica 5 muestra el comportamiento del ciclo del PIB denominado Pib_
trimestral_hp en niveles” reflejando un cambio, con oscilaciones continuas entre las fases (positivas
y negativas) del ciclo económico.
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El componente cíclico del PIB refleja al igual que la gráfica No 6, la variabilidad observada de la
actividad económica, como resultado de la crisis internacional y financiera del 2008, la cual tuvo sus
efectos más profundos en el 2010. Debido al impulso generado por la locomotora de la minería
durante esos años y al buen manejo fiscal, Colombia no se vio impactada por estos choques de una
manera tan profunda como otros países, además, los efectos negativos de la misma no se evidenciaron
de manera inmediata. Durante los años siguientes, el sector minero, comandó la recuperación
económica, pero, en el periodo comprendido entre el 2012 y 2013, se puede observar la disminución
en el producto debido a la desaceleración causada por el descenso en el precio del petróleo. Este
hecho marca el fin del “super ciclo de commodities” ANIF(2015). Dicha contracción en el precio
internacional fue el motivo principal para establecer la reforma tributaria mediante Ley 1607/12.

En los años posteriores se evidencia un periodo de recuperación económica por el impulso del sector
de la construcción durante el año 2014. Este buen desempeño se explica principalmente por un
crecimiento de 7,4 % en la construcción de edificaciones y de 12 % en obras civiles Portafolio (2015).
Ya para los periodos siguientes al año 2015, en la gráfica se observa una tendencia negativa. Esta se
le atribuye al fin del auge minero-energético (ANIF, 2015), la cual se caracteriza por el declive del
precio del petróleo.

1. Modelo II de brechas Okun para la tasa de desempleo nacional

1.1. Estacionariedad de las series para Colombia 2008 a 2017
Debido a que está investigación se desarrolla con series de tiempo, se evalúa si las series son
estacionarias o no estacionarias, es decir si las series presentan raíces unitarias. Dicho de otra manera,
si el proceso estocástico subyacente a cada una de las series en nivel es invariable o no con respecto
al tiempo. Debido a que, la inclusión de series que son no estacionarias en los modelos económicos
puede conducir a resultados falsos o espurios. Para estudiar la estacionariedad de las series en niveles;
pib_trimestral_hp, tasa de desempleo nacional y tasas de desempleo de mujeres y de hombres, se
aplica el test de Dickey Fuller, cuyos resultados se pueden observar en los anexos correspondientes a
las tablas del No 1 al No 4 “Test de Dickey Fuller 2008 a 2017”.
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Cuadro1: Pruebas de estacionariedad Modelo 1.
VARIABLES Test Statistic

5% Critical
value

Resultado

pib_trim_hp

| - 2.167|

|-3.544|

No
Estacionaria

td_nacional

| - 6.536|

|-3.544|

Estacionaria

Tdhombres

| - 6.194|

|-3.544|

Estacionaria

Tdmujeres
| - 6.715|
|-3.544|
Estacionaria
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.

Una vez realizado el test Dickey-Fuller para validar la estacionariedad de las series en nivel para
Colombia entre 2008 a 2017 se encontró que la serie del Pib_trimestral_hp es la única serie que es
“No Estacionaria” dado que el valor estadístico t-statistic de 2.167 es menor al valor crítico de 3.544.
Lo que debe entenderse que el valor estadístico t-statistic de 2.167 cae en la zona de aceptación de la
hipótesis nula, es decir, que la serie en nivel presenta raíz unitaria.
Puede parecer que la existencia de raíces unitarias no es ningún obstáculo ya que se puede resolver
fácilmente aplicando diferencias, pero lo que esto produce es un cambio en la especificación del
modelo que afecta a su interpretación. Lo que verdaderamente se estima en el caso de que no haya
estacionariedad no es una variable sino la variación que esta ha sufrido en el último periodo, por lo
que no es correcto utilizar este enfoque para analizar procesos a largo plazo, Rio (2014).
Adicionalmente, las relaciones económicas a estimar en este modelo están expresadas en niveles no
en diferencias.
Sin embargo, los econometristas no pueden estar limitados a hacer estudios a corto plazo, aunque
sabemos que la mayor parte de variables e indicadores económicos presentan un problema provocado
por la ausencia de estacionariedad. Afortunadamente, Engle y Granger (1987), encontraron una forma
de superar este obstáculo, su gran aportación fue recompensada con el Premio Nobel de Economía
2003.
De esta manera, se utiliza el test de cointegración de Johansen (1995), que fue desarrollado para
determinar el orden de integración de cada una de las series analizadas, mediante estimaciones de
máxima verosimilitud de vectores de cointegración.
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1.2. Cointegración multivariada de las series para Colombia 2008 a 2017.
Dado que, el test Dickey-Fuller estimo que la serie del ciclo del PIB “Pib_trimestral_hp” es la única
serie en nivel que es “No Estacionaria” se realiza la prueba de test de rezagos óptimos con la finalidad
de obtener el rezago que más se ajusta al modelo. De acuerdo con los criterios relacionados, se obtiene
que el orden de los rezagos con mayor coincidencia de acuerdo con estos criterios es el No 12. Por
tanto, el rezago óptimo es el 𝑉𝐴𝑅12, cuyos resultados se pueden observar en los anexos
correspondientes a la tabla N° 5 “Test de rezagos óptimos 2008 a 2017”.
Una vez obtenido el rezago óptimo 𝑉𝐴𝑅12, esté se utiliza en el test de cointegración de Johansen, con
el ánimo de validar la existencia de un número determinado de vectores de cointegración, por medio
de estimadores de máxima verosimilitud. El test de Johansen estima que existe (1) vector de
cointegración, de manera tal, que hay presencia de cointegración entre la serie del ciclo del PIB
“pib_trimestral_hp” y la serie de la tasa de desempleo nacional “td_nacional”, como se puede
observar en los anexos correspondientes a la tabla N° 6. “Test de cointegración 2008 a 2017”.

1.3. Estimación del modelo tasa de desempleo para Colombia 2008 a 2017
Finalmente, se realizará una regresión de las series con el ánimo de determinar la relación de
dependencia de una variable sobre la otra (predeterminada) con el propósito de predecir el valor
promedio muestral frente al valor poblacional.
Modelo 1: Así, la ecuación de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) está representada como:
Cuadro 2: Resultado de la regresión Modelo 1
VARIABLES
pib_trim_hp
Constant

(1)
td_nacional
-0.000331*
(0.000174)
10.25***
(0.216)

Observations
40
R-squared
0.087
Standard errors in parentheses
**** p<0.01, *** p<0.05, ** p<0.1 * p<0.2
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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Las estimaciones del modelo muestran un signo negativo del estimador 𝛽1 , por tanto, indica que existe
una relación inversa entre el Pib_trim_hp y la tdnacional. Donde se puede apreciar, que al aumentar
la variable Pib_trim_hp la variable tdnacional disminuye, o viceversa, si disminuye Pib_trim_hp la
variable tdnacional aumentara.Por tanto, se evidencia que al haber un incremento de 1 billón de pesos
en el producto interno bruto (PIB) sobre la tasa de desempleo nacional, se generará una disminución
de 3.27% en la tasa de desempleo nacional en promedio.
De esta manera, el modelo econométrico tiene el signo esperado del parámetro 𝛽1 , mostrando una
relación negativa entre las variables, lo cual afirma que la tdnacional disminuye cuando aumenta el
producto interno bruto (PIB), o, en otros términos, la tdnacional disminuye cuando la economía se
encuentra en la fase de Auge.
Adicionalmente, al analizar el nivel de significancia, se encuentra que el modelo es estadísticamente
significativo al 20%, como caso especial dado que se cuenta con una muestra de tamaño pequeño con
tan solo 40 observaciones, reflejando el hecho de que es más difícil encontrar significancia con
tamaños de muestra pequeños ya que los valores críticos son mayores en magnitud y los estimadores
son menos precisos (Wooldridge, 2010, p. 136).
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2. Modelo II de brechas ajustado para las brechas de desempleo por género
En el modelo econométrico (2) realiza una regresión para determinar la relación de dependencia de
la tasa de brecha de desempleo (tasa de desempleo de hombres – tasas de desempleo de mujeres)
sobre el Producto Interno Bruto (PIB).

-8000000

-7000000

-6000000
brecha

-5000000

-4000000

Gráfico 6. Brecha de desempleo por género 2008 a 2017

2008q1

2010q3

2013q1
trim

2015q3

2018q1

Fuente: Elaboración propia a partir cuentas nacionales del DANE.

La gráfica No 6 muestra el comportamiento de la Brecha de desempleo en nivel, con oscilaciones
continuas y crecientes a lo largo del periodo de análisis 2008 a 2017, similar al comportamiento del
PIB, evidenciando un comportamiento procíclico el cual oscila en la misma dirección que la
economía. Adicionalmente, se observa que la brecha alcanza su punto mínimo “valle” durante el
periodo de recesión de la actividad económica luego de la crisis internacional y financiero del año
2008, la cual tuvo efecto para el año 2010 mostrando una notable reducción de la brecha.

2.1. Estacionariedad de la brecha de desempleo para Colombia 2008 a 2017
Se evalúa si las series de la brecha de desempleo y el PIB son estacionarias o no estacionarias, es
decir si las series presentan raíces unitarias. Dicho de otra manera, si el proceso estocástico
subyacente a cada una de las series en nivel es invariable o no con respecto al tiempo.
41

Para ello, se aplica el test de Dickey Fuller. Una vez realizado el test Dickey-Fuller para validar la
estacionariedad de las series en nivel para Colombia entre 2008 a 2017 se encontró que la serie del
Pib_trimestral_hp es la única serie que es “No Estacionaria” dado que el valor estadístico t-statistic
de 2.167 es menor al valor crítico de 3.544. Lo que debe entenderse que el valor estadístico t-statistic
de 2.167 cae en la zona de aceptación de la hipótesis nula, es decir, que la serie en nivel presenta raíz
unitaria. La salida de la prueba se puede apreciar en los Anexos en la tabla del No 7 denominada
“Test de Dickey Fuller 2008 a 2017”.
Cuadro 3: Pruebas de estacionariedad Modelo 2
VARIABLES Test Statistic

pib_trim_hp

| - 2.167|

5% Critical
value

Resultado

|-3.544|

No
Estacionaria

Brecha
| - 6.379|
|-3.544|
Estacionaria
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.

2.2. Cointegración multivariada
Dado que, el test Dickey-Fuller estimo que la serie del ciclo del PIB “Pib_trimestral_hp” es la única
serie en nivel que es “No Estacionaria” se realiza la prueba de test de rezagos óptimos con la finalidad
de obtener el rezago que más se ajusta al modelo. De acuerdo con los criterios relacionados, se obtiene
que el orden de los rezagos con mayor coincidencia de acuerdo con estos criterios es el No 12. Por
tanto, el rezago óptimo es el 𝑉𝐴𝑅12, cuyos resultados se pueden observar en los anexos
correspondientes a la tabla N° 8 “Test de rezagos óptimos 2008 a 2017”.
Una vez obtenido el rezago óptimo 𝑉𝐴𝑅12, esté se utiliza en el test de cointegración de Johansen, con
el ánimo de validar la existencia de un número determinado de vectores de cointegración, por medio
de estimadores de máxima verosimilitud.
El test de Johansen estima que existe (1) vector de cointegración, de manera tal, que hay presencia de
cointegración entre la serie del ciclo del PIB “pib_trimestral_hp” y la serie de la diferencia entre la
tasa de desempleo de mujeres y hombres “brecha de desempleo”, como se puede observar en los
anexos correspondientes a la tabla N° 9 “Test de cointegración 2008 a 2017”.
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2.3. Estimación del modelo de la brecha de desempleo
Finalmente, se realizará una regresión de las series con el ánimo de determinar la relación de
dependencia de una variable sobre la otra (predeterminada) con el propósito de predecir el valor
promedio muestral frente al valor poblacional.
Modelo 2: Así, la ecuación de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) está representada bajo la
especificación número (2) de la II Ley de Okun de brechas:
Cuadro 4: Resultado de la regresión Modelo 2
VARIABLES
pib_trimestre_hp
Constant

(1)
Brecha
0.000162*
(0.000113)
-5.655***
(0.140)

Observations
40
R-squared
0.052
Standard errors in parentheses
**** p<0.01, *** p<0.05, ** p<0.1 * p<0.2

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.

Las estimaciones del modelo muestran un signo positivo del estimador 𝛽1 , por tanto, indica que existe
una relación directa entre el Pib_trim_hp y la brecha. Donde se puede apreciar, que aumentar la
variable Pib_trim_hp también aumentará la variable brecha, o viceversa, si disminuye el Pib_trim_hp
la variable brecha también disminuirá. Por tanto, se evidencia que al haber un aumento de 1 billón en
el producto interno bruto (PIB), sobre la brecha de desempleo por género se producirá un aumento de
0.1622 puntos porcentuales.
De esta manera, el modelo econométrico tiene el signo esperado del parámetro 𝛽1 , mostrando una
relación positiva entre las variables, lo cual afirma que la brecha de desempleo por género disminuye
cuando disminuye el producto interno bruto (PIB), o, en otros términos, la brecha disminuye cuando
la economía se encuentra en la fase de recesión, confirmando que es procíclica.
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Adicionalmente, al analizar el nivel de significancia, se encuentra que el modelo es estadísticamente
significativo al 20%, como caso especial dado que se cuenta con una muestra de tamaño pequeño con
tan solo 40 observaciones, reflejando el hecho de que es más difícil encontrar significancia con
tamaños de muestra pequeños ya que los valores críticos son mayores en magnitud y los estimadores
son menos precisos (Wooldridge, 2010, p. 136).

Gráfico 7. Ciclo del PIB Vs serie desestacionalizada de la brecha de desempleo por género
para Colombia 2008 a 2017

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
La gráfica No 7 muestra la relación entre la brecha de desempleo por género y el Producto Interno
Bruto (PIB), evidenciando un comportamiento directo entre las variables, con oscilaciones continuas
durante el periodo de análisis 2008 a 2017. De esta manera, se determina de que la variabilidad
observada entre las variables es procíclica, con oscilaciones en la misma dirección de la economía,
es decir, que cuando la economía se encuentra en periodos de expansión la brecha de desempleo
aumenta, y contrario a ello, cuando la economía se encuentre en la fase de recesión la brecha de
desempleo disminuye.
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CONCLUSIONES:
Las crisis económicas han revelado la naturaleza cíclica de la dinámica económica en el mercado
laboral, y junto con ello se ha evidenciado que las fluctuaciones económicas tienen un impacto
diferencial entre las mujeres y los hombres Gálvez y Rodríguez (2011). En Colombia, los periodos
de contracción económica, por ejemplo, durante el año 2008 y 2014 han presentado una brecha de
desempleo por género de cuatro puntos porcentuales, lo que sin lugar a duda es una brecha notable,
(Tenjo et al.,2016).
Ante tal fenómeno, la presente investigación por medio de un ajuste de la segunda Ley de Okun
“Modelo de Brechas” desagregando el desempleo por género, da respuesta a la hipótesis; ¿Cuál es el
efecto de los ciclos económicos sobre la brecha de desempleo por género en Colombia para los años
2008 a 2017?, determinando la existencia de asimetría en la tasa de desempleo por género, la cual
varía dependiendo de la fase del ciclo (estado) de la actividad económica agregada
Por un lado, está investigación converge con la literatura internacional de Albanesi & Ayşegül (2012),
De la Rica & Rebollo (2015) y Nagore (2017) en determinar que las diferencias en tasas de desempleo
por género son procíclicas, por tanto, el desempleo femenino es menos sensible al ciclo que
desempleo masculino. En otros términos, durante las recesiones, la tasa de desempleo aumenta más
para los hombres que para las mujeres, por el contrario, durante las recuperaciones, las tasas de
desempleo de las mujeres aumentan más con respecto a los hombres. Por el otro, está investigación
diverge con el análisis de Peña (2014), quien determina que la brecha de desempleo para su estudio
en España es contracíclica.
Así pues, tras un análisis acerca de la brecha de desempleo entre hombres y mujeres para el periodo
de 2008 a 2017. Los datos obtenidos mediante el modelo de regresión ajustado de la segunda Ley de
Okun “Modelo de Brechas”, concuerdan con los reportes teóricos del fenómeno. Por un lado,
confirman la relación inversa entre producto- desempleo; donde al haber un incremento de 1 billón
de pesos en el producto interno bruto (PIB) sobre la tasa de desempleo nacional, se generará una
disminución de 0.33 puntos porcentuales en la tasa de desempleo nacional en promedio. Por el otro,
determinan una relación positiva entre producto- brecha de desempleo por género; donde al haber una
disminución de un billón de pesos en el producto interno bruto (PIB) sobre la brecha de desempleo
se generará una disminución de 0.1622 puntos porcentuales en la brecha de desempleo por género en
promedio.
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De esta manera, coincide con los demás estudios en que existe una relación positiva entre la brecha
de desempleo y el producto interno bruto (PIB), permitiendo que la brecha se reduzca en periodos de
desaceleración económica.
Finalmente, esté estudio desde un enfoque macroeconómico, permite determinar que, aunque la
relación entre producto interno bruto (PIB) y la tasa de desempleo presenta una relación inversa,
como afirma la Ley de Okun (1962), el efecto sobre el género da lugar a disyuntivas, pues el
crecimiento económico, aunque permite por medio del aumento de la producción disminuir
paralelamente el desempleo, aún existe un pequeño efecto desigual entre mujeres y hombres,
evidenciando que la variación de las tasas de desempleo no solo depende del marco normativo, sino
también de las diferentes etapas del ciclo, pues independientemente de la estructura interna del
mercado laboral, la brecha de desempleo sufre cambios más marcados conforme al periodo del ciclo
en el que se encuentre la economía. Por tanto, Colombia como miembro de la Organización
Internacional del Trabajo (OIT), ha avanzado en gran medida en la implementación de políticas de
equidad de género, sin embargo, aún tiene como objetivo enfocarse en la lucha contra el desempleo,
estableciendo retos en torno al derecho laboral con igualdad de condiciones entre mujeres y hombres
mediante directrices de ordenamiento jurídico y agregados macroeconómicos.
Encontrado éste fenómeno, se sugiere que para futuras investigaciones se pueda analizar si éste afecto
asimétrico de la brecha de desempleo es causado por la hipótesis de “segregación ocupacional”
Milkman (1976), basada en la existencia de fronteras socialmente construidas entre las ocupaciones
que refuerzan la posición socialmente subordinada de las mujeres y relacionan la división entre
mujeres y hombres en determinados sectores de la economía. Donde los hombres están representados
desproporcionadamente en sectores altamente cíclicos como la construcción, mientras que las
mujeres están representadas en sectores no cíclicos como los servicios, (De la Rica & Rebollo, 2015).
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ANEXOS:
Tabla 1 Test Dickey-Fuller del Pib_trimestral_hp 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
Tabla 2. Test Dickey-Fuller de tasa desempleo Nacional 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.

Tabla 3 Test Dickey-Fuller de tasa desempleo de hombres 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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Tabla 4. Test Dickey-Fuller de tasa desempleo de mujeres 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
Tabla 5. Test de rezagos óptimos 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
Tabla 6. Test de cointegración de Johansen 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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Tabla 7. Test Dickey-Fuller de brecha de desempleo 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
Tabla 8. Test de rezagos óptimos 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.

Tabla 9. Test de cointegración de Johansen 2008Q1 a 2017Q4.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del DANE.
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